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Mes de la Biblia,


¡Abramos las puertas al Dios de la Palabra! 





Por Marcelo A. Murúa











Abrir la puerta de nuestra vida





Jesús se presentó en el evangelio de Juan como la puerta. A través suyo “entramos” a conocer y participar del proyecto de vida que Dios quiere para toda la humanidad.


Con el testimonio de su vida, con sus palabras y su práctica, Jesús nos ha invitado a abrir las puertas de nuestra vida a su presencia. Dejar que El nos cambie el corazón para poder sentir, pensar y vivir como El.





La Palabra de Dios es el camino para encontrarnos con Jesús y cambiar la vida.


Encontrarse con la Palabra de Dios significa descubrir la persona de Jesús y su mensaje. La mejor manera de abrir nuestro corazón a su presencia es leer, orar y practicar su Palabra.





Al concluir el sermón de la montaña, eje central de las enseñanzas de Jesús en el evangelio de Mateo, El nos dice:





"El que escucha mi Palabra y la practica es como un hombre inteligente que edificó su casa sobre la roca. Cayó la lluvia a torrente, sopló el viento huracanado contra la casa, pero la casa no se derrumbó porque tenía los cimientos sobre la roca."


Mt. 7, 24-25








Mes de la Biblia, propuestas para escuchar la Palabra





- La lectura diaria de los textos bíblicos litúrgicos es una excelente ayuda para profundizar en la Palabra de Dios. De esta manera nos unimos a toda la Iglesia que ora al Padre meditando los mismos textos. También nos acostumbramos auna lectura continuada de la Biblia, donde los textos están relacionados y lo que leemos hoy se continua con lo de mañana. La lectura diaria de los textos (para lo cual Liturgia Cotidiana es una excelente herramienta) constituye una "puertasegura" para escuchar a Dios que nos habla en la Biblia.





- ¿Has leido alguna vez un evangelio entero " de corrido"? Es muy interesante descubrir la trama de la vida de Jesús escrita por cada evangelista. Muchos detalles y relaciones entre los textos que cada evangelista utiliza quedan al descubierto cuando uno hace una lectura continuada. Este mes es propicio para ofrecerle a Dios este esfuerzo. Te recomendamos la lectura del evangelio de Marcos. No es muy largo, en unas horas se puede leer. Al ser el primero de los sinópticos, los otros (Mateo y Lucas) lo siguen en el esquema general. Por lo tanto es una muy buena "puerta de entrada" al mensaje de Jesús.





- Otra posibilidad para poner en práctica este mes (y tal vez iniciar un hábito muy necesario y constructivo) es la oración con  los salmos. Los mismos recogen la oración del pueblo de dios a lo largo de casi mil años de caminata del pueblo de Israel. Nos acercan la voz del pueblo que ora con fe, y la palabra de Dios, que nos señala esta manera de orar para acercarnos y escuchar sus enseñanzas. En los salmos podemos encontrar una inmesa fuente de inspiración para la oración. Hay salmos que nos hablan de la alegría, de las dificultades y conflictos, de la esperanza, del abatimiento, del dolor, de la liberación y la justicia, de la creación, de la misma Palabra de Dios (salmo 118, el más largo de todos). Aprender a rezar con los Salmos es una "puerta siempre abierta" para el encuentro con el Dios dela Vida.





- La lectura orante de la Palabra, realizada en comunidad, nos pone en sintonía con la voluntad de Dios. Es un ejercicio clave para el crecimiento en la fe. La fuerza de la comunidad nos alienta para encontrar en los textos la fuerza del Espíritu. Todos aprendemos juntos y nos enriquecemos con el aporte de cada uno. Existen muchos métodos de lectura orante. Simplificando al máximo podemos decir que los siguientes cuatro pasos son los más comunes:





Lectura


Meditación 


Oración


Compromiso





La lectura orante siempre desemboca en un desafío para vivir. La Palabra de Dios nos desafía a seguir los pasos de Jesús y cambiar nuestra vida. 


La lectura orante, practicada en comunidad, es una "puerta-espejo" que nos interpela y nos ayuda a discernir cómo vivir y practicar su Palabra en nuestros días�
¡Tu Palabra nos enseña a vivir!








Tu Palabra, Señor,


es fuente de vida.


Ella nos anima


a la esperanza,


nos impulsa


a vivir el amor,


nos hace fuertes en la fe.





Danos la comprensión


que hace falta


para encarna r tu mensaje.


Ayúdanos a decir sí


con la vida.


Enséñanos Padre


con tu Palabra.





Queremos ser discípulos,


caminar junto a Jesús,


descubrir los caminos del Reino,


aprender a servir,


vivir en el espíritu de las bienaventuranzas.


Danos fuerza, Señor,


anima nuestro caminar,


contagianos la sed del peregrino.





Tu Palabra es la fuente viva,


acércanos a ella.


Enseñanos a beber


en el pozo de la vida,


muestranos la novedad permanente


del Evangelio.





�
Haz de nosotros,


hombres y mujeres nuevas.


Testigos comprometidos


de la Palabra viva,


actuante en la historia que vivimos.





Danos fidelidad,


coherencia evangélica,


pasión por el Reino.





Tu Palabra, Señor,


nos enseña a vivir.


Nos revela el camino,


nos hace pensar,


nos invita a discernir,


nos ayuda a ser protgonistas.





Tu Palabra está viva.


Compromete,


des-instala,


llama al desierto,


abriga en la intemperie,


enseña a vivir.





Queremos ser, Señor,


testigos fieles,


transmisores auténticos,


discípulos que enseñan


porque se han encontrado


con El que enseña,


y lo llevan adentro.








Marcelo A. Murúa�
�
















































Recibiremos con gusto tus comentarios y sugerencias, escríbenos a correo@buenasnuevas.com





